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LA JUNTA DE SOCORRO 

Dejamos toda la responsabilidad de sus 
palabras á nuestro estimado colega El Diario 
f^e Murcia, que algo parecida á fria protesta 
coQtra la caridad oficial habrá notado entre 
sii9 paisanos, cuando so expresa ea estos 
términos: 

"Nosotros, que lo sabemos por experien-
'̂ la, debemos decirlo y proclamarlo muy alto. 

De todos los socorros y donativos que han 
^•íuido á Murcia con motivo de la inundación 
^c 1879, los que mejor, mas equitativa y 
Justamente se han distribuido, han sido los 
^^ la sluscriccion nacional, los recogidos y ad
ministrados oficialmente por- la Junta de Se
cadores y Diputados que nombró el gobierno. 

Los primeros socorros y donativos parti
culares se dieron á granel, por la impresión 
del primer momento, tin reparar en el má,3 ó 
menos que se daba, n iá quien se daba. 

La suscriccioa nacional ha tardado, cier
tamente, mas tiempo del que debía en llegar 
* su destino, pero ha sido por culpas y erro-
®̂8 de todos, no por apatía d descuido del 

gobierno. 

Desde los cuantiosos donativos de D. José 
•María Muñoz, hasta las limosnas mas mo
destas, todo lo particular, 4 lo particular, y 
con preferencias imposibles de evitar, ha so
corrido; pero lo úni^o que ha llegado á todas 
las casas destruidas, á todas las tierras inun
dadas, á todos los coloaos que perdieron algo, 
lia sido la suscriccion nacional. 

Todo lo cual se prueba coa datos y nú
meros á la hora que se quiera. 

Por estas razoues aconsejamos á nuestros 
paisanos y si pudiéramos haríamos extensivo 

este consejo á toda España, que no miren coa 
recelo la suscriccion nacional abierta por el 
gobierno para socorrer las víctimas de los te
rremotos; sino que cooperen á ella y propa
guen la idea de que ella será la más efectiva
mente beneficiosa para los pueblos destrui
dos.» 

No queremos nosotros apartarnos de labue-
na si^nda trazada por el simpático diario mur
ciano, y aun no estimándolo todo con su crite
rio, reconocemos del mejor grado que es obra 
meritoria la suya,y que más sabe á pretesto lo 
de la ineficacia de la suscriccion nacional que 
á fundamento real para una negativa seria á 
contribuir coa fó, con entusiasmo, con deci-
síou al alivio délos que hoy no tienen hogar 
donde acojerse, y que todo lo esperan de la 
obra de la caridad. 

En Lorca—y eso que es poco lo que toda
vía se ha hacho—se ha dado un gran paso en 
ese sentida, procurando despojar cuanto ha 
sido dable la cuestación personal, los pro
yectos de veladas á beneficio de los desgra
ciados de Málaga y Granada, los recursos de 
todo género que se puedan ir allegando para 
aquellos infelices hermanos nuestros, de to
do lo que amenazara darle carácter oficioso, 
siendo ese el espírituque ha presidido en cuan
tas reuniones ha verificado la Junta local de 
socorros, aun cuando, como no puede ser me
nos, nuestras autoridades tengan que tomar 
una parte rruy activa en la organización y 
prosecución del plan trazado de antemano 
para imprimir á las esfuerzos de todos una po
sitiva trascendencia. 

Como así lo demuestra la alocución diri
gida por la Junta á Lorca, y cuyas firmas soa 
la mejor garantía de éxito que podemos pro
meternos. 


